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			Prefacio

			Thynne House, Harewood, Inglaterra

			Enero de 2022

			Y doscientos años después...

			Robert Thynne, undécimo duque de Grafton y dueño de una mansión tan imponente como Thynne House, entró en el pequeño despacho que su padre había mandado habilitar junto a la entrada de visitantes. A pesar de la mesa y las sillas modernas, la habitación conservaba el aire señorial, pues se habían preservado las molduras de los techos y el papel pintado original. Como siempre a aquella hora, allí encontró a Brian Sanders, ultimando las cuentas y rodeado de un desorden controlado de facturas y recibos.

			—¿Qué tal la recaudación de hoy? ¿Hemos tenido muchas visitas? —preguntó entornando los ojos mientras se recostaba sobre el marco de la puerta. La cabeza de un enorme braco de Weimar asomó junto a sus piernas. Esperaba encontrar a Simbad, el gato Ragdoll de Brian, y jugar un rato. El animal, al verlo llegar, se subió de un salto al hombro de su dueño, que ni se inmutó. Estaba más que acostumbrado a esas reacciones.

			Brian —un hombretón de metro noventa y una media melena rubia que hacía pensar en un surfero y no en el administrador de una mansión campestre inglesa— levantó la vista y le sonrió.

			—Bien, siempre va bien. Ese es precisamente el problema: que ni con los turnos de visita completos ni vendiendo todos los recuerdos de la tienda llegamos para mantener esto en pie.

			 Robert resopló.

			—Ya lo sé —murmuró resignado.

			—Thynne House es una propiedad enorme y con unos costes de mantenimiento a juego con su tamaño...

			—No hace falta que me lo recuerdes. Todo eso lo sé muy bien —suspiró.

			—Pues tendrás que pensar algo pronto porque no creo que resistamos mucho más así. El dinero de tu padre no va a durar eternamente, y las ventas de mermeladas y jabones con el escudo de Thynne House en la tienda del pueblo tampoco arreglan el problema.

			—Estoy en ello —aseguró el joven mientras se apartaba de la puerta para dirigirse al piso superior, seguido por el perro, y desapareciendo así de la vista de su interlocutor.

			—Te vendría bien una rica heredera... ¡pero rica de verdad! —le gritó Brian para asegurarse de que lo oía.

			—Lo tendré en cuenta.

			La respuesta flotó en el aire mientras Brian asentía y sonreía con expresión socarrona antes de continuar con su trabajo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Working nine to five...[1] ¿Por qué será que no me quito ese estribillo de la cabeza?

			Susana apagó el despertador de un manotazo y hundió de nuevo la cabeza en la almohada. Cerró los ojos en un vano intento de volver a dormirse, pero era inútil, ya podía oír el ajetreo al otro lado de su puerta, parecía que todo el mundo estaba en pie. Aun así esperó unos minutos antes de decidir levantarse.

			—Total, por mucho que lo retrase no lo evitaré —se dijo mientras se colocaba con descuido una bata con motivos de unicornios. Ya ni se molestaba en quejarse sobre eso. Durante meses se preguntó si su tía creía que aún tenía diez años al regalarle semejante cosa, pero en cuanto el frío del invierno apretó, se dio cuenta de que era lo más calentito que tenía para estar en casa y el estampado quedó en un segundo plano.

			Después pasó por el baño y se preparó un buen desayuno que la ayudara a afrontar la jornada.

			—¡Algún día pillaré al que me birla los yogures! —había exclamado al abrir la nevera. Tenía sus sospechas, pero sin pruebas...

			Acabado el desayuno, se vistió y se dispuso a tomarse las cosas con más calma en el trabajo.

			—Puedo hacerlo... puedo hacerlo... —repitió—. Solo tengo que aguantar hasta acabar la tesis.

			Respiró hondo tres veces antes de abrir la puerta y salir a la calle. De camino a la estación de metro repasó mentalmente lo ocurrido durante los últimos meses. Cuando Ana Cisneros, su directora de tesis doctoral, le habló del trabajo de asistente de la profesora Marina Roldán. Si lo quería, podía considerar suyo el puesto, le había asegurado.

			Roldán era muy reconocida en el mundo académico y pensó que colaborar con ella le daría una perspectiva más amplia sobre el tema en el que estaba trabajando: «Usos sociales en Inglaterra en la primera mitad del siglo XIX».  

			—Y pensar que me alegré tanto cuando me hablaron de este puesto... —murmuró.

			Susana se sentía un poco agobiada. No le era posible dejar el empleo. No se lo podía permitir económicamente ni podía hacerle eso a su directora de tesis. Ana era muy buena profesora y Susana esperaba trabajar con ella en cuanto se doctorara, pero mientras prefería no mezclar una cosa con otra. Había sido tan amable... En cuando le había comentado que estaba teniendo problemas económicos y que necesitaba encontrar con urgencia otro trabajo, habló personalmente con Marina y le consiguió el puesto.

			No obstante las cosas no habían resultado como esperaba. O más bien sí. La fama de Roldán la precedía, y el puesto de asistente estaba vacante porque nadie se aventuraba a aceptarlo (aunque en el momento en que Ana habló por ella, Marina estaba evaluando a otro candidato; y ahí la intercesión de Ana había sido fundamental). Susana lo sabía, pero aun así se había alegrado y había aceptado. Todo fuera por poder pagar el alquiler de su piso compartido. Afortunadamente tenía las tardes libres y no debía encontrarse con ella. Era una condición imprescindible, pues debía dedicarlas a su trabajo de doctorado.

			Con esos pensamientos, llegó a la parada de metro y pudo comprobar que el andén estaba atestado de gente. Echó un vistazo al panel con aprensión, y efectivamente anunciaba un retraso de al menos quince minutos. Susana miró al techo con impotencia y pensó: «Uf, justo lo que me faltaba».

			***

			El despacho de Marina Roldán se encontraba en el segundo piso, junto a los de los demás catedráticos de Historia Contemporánea. Susana subió a toda prisa la escalera que llevaba al primer piso y entró en la oficina como una exhalación. Iba tan rápida que al cruzar la puerta se enganchó con el pomo y la manga de la chaqueta se rajó de lado a lado.

			—¡Oh, pero bueno...! ¿Es que me tiene que pasar todo a mí? —gimió mientras se la quitaba y la observaba con cara de pena. Era una prenda muy bonita. Por suerte guardaba allí una chaqueta de punto por si un día apretaba el frío.

			No encontró a nadie en la oficina. Eso significaba que llegaba tarde y Marina ya había comenzado su clase. Dejó el bolso encima de la mesa y revisó las notas y los mensajes que habían dejado sobre ella y después entró en el despacho de la profesora para ver si había algo allí. Nada que pareciera urgente. Respiró con alivio y se dirigió con más tranquilidad hacia las aulas de primero. Se acercó a la entrada de la clase y se apoyó en la pared. Junto a ella estaba Ricardo, becario de la profesora Roldán. Este siempre acudía a escuchar sus clases porque, cuando le tocaba sustituirla, quería darles el mismo enfoque que ella.

			—Sois científicos. No lo olvidéis. No dejéis que ningún listillo de ciencias lo ponga en duda  —decía en ese momento Marina ante la mirada un poco sorprendida de sus alumnos. Su potente voz podía oírse con nitidez a través de la puerta cerrada.

			—Pero ¿qué está diciendo? ¿Ha pasado algo? —preguntó Susana a Ricardo en voz baja.

			—Se ha peleado con su novio —respondió él.

			—¿El físico teórico? —insistió ella. El becario asintió—. ¡Umm! —exclamó con voz aguda la joven. Le esperaba una mañana movidita si su jefa no estaba de buen humor.

			Sus temores se vieron pronto confirmados. En cuanto acabó con sus clases de la mañana, Marina fue directa a su oficina donde la esperaban desde hacía un rato su becario y su asistente. Era una mujer alta, elegante y de aspecto eficiente. Imponía con su presencia y ella lo sabía.

			—Susana, has llegado tarde... —le dijo como saludo mientras pasaba sin detenerse por delante de su mesa.

			—Sí, yo lo siento... es que...

			—No me des excusas. Si no puedes estar a la hora en punto en tu puesto, deberé plantearme si eres la persona adecuada para ser mi asistente... Todo el mundo cree que puede aprovecharse de mí... —prosiguió con acento malhumorado entrando en su despacho.

			Susana y Ricardo se miraron con resignación desde sus respectivas mesas. Sí, era cierto que se había retrasado, pero era la primera vez en cinco meses que llegaba diez minutos tarde y había sido por causa del atraso del metro, pero su jefa no quería explicaciones. «Como siempre, no te deja hablar... ya estoy harta», pensaba con verdadera indignación. Estaba a punto de entrar a decirle exactamente lo que pensaba, cuando Marina interrumpió sus cavilaciones.

			—A ver, Susana, pasa un momento... —le pidió a través del teléfono, y la muchacha saltó de su silla temiendo que le hubiera leído el pensamiento.

			La joven entró en el despacho con menos coraje del que sentía hacía tan solo veinte segundos.

			—Un amigo me ha pedido un favor —prosiguió Roldán cuando la tuvo delante—. Ha comprado una propiedad cerca de Sevilla. Parece ser una mansión con una importante biblioteca y mucha documentación de la época de la Guerra de la Independencia y posterior.

			—Podría ser interesante —intervino Susana.

			—Quiere que le valore lo que haya en la casa, pero yo no tengo cabeza para eso ahora mismo —continuó sin hacer mucho caso de la opinión de su asistente—. Tengo que corregir los trabajos de fin de semestre y preparar los exámenes... Y Ricardo tiene que ayudarme con eso.

			Susana asintió despacio creyendo adivinar las intenciones de su jefa, que ni siquiera había levantado la mirada de los papeles que estaba revisando.

			—Parece ser que el anterior dueño solo puso una condición para la venta: que se inventariaran todas las obras de arte y los documentos que se almacenaban allí —insistió la catedrática, y no le mentía. Lo que no le dijo fue que no pensaba que hubiera nada interesante que catalogar en la casa, pero que no podía negarse a hacerle ese favor a su amigo.

			—Entonces...

			—Entonces te encargarás tú. Irás hasta allí y lo harás. Ya tiene a un experto en arte valorando las piezas y tú revisarás la documentación de la biblioteca.

			La joven no supo qué contestar en ese momento. Por una parte era el primer encargo importante que le confiaba, pero por otro significaba estar fuera quizá semanas o quién sabía si meses. Eso podría retrasar su trabajo con la tesis.

			—Veremos si eres capaz de realizar con éxito este encargo. Te vendrá bien para tu investigación. Trabajo de campo auténtico, por lo que considero que Ana no pondrá objeciones. De hecho, hablé con ella esta mañana y no me ha puesto ningún problema.

			Susana le dio las gracias a Marina por la oportunidad y esta la despachó con un «márchate ya a prepararlo todo». Así que el asunto parecía decidido. Y esa misma tarde, su directora de tesis se lo confirmaba:

			—Sí, Susana. Estoy de acuerdo. Opino que te vendrá muy bien algo así.

			—No sé, Ana...

			—Sé que trabajar con Marina no es fácil, pero te aseguro que es la mejor en su campo. Aprenderás mucho con ella. Tú mantente firme y no dejes que te amilane.

			—¿Fácil? A veces creo que preferiría tener una urticaria... bueno, en realidad no —añadió pensando que pasarse el día rascándose todo el cuerpo tampoco tenía ninguna gracia.

			—No te desanimes —agregó para infundirle coraje.

			La joven sonrió mientras fijaba la mirada en el vestido que llevaba Ana ese día. No sabía de dónde había salido ese tópico que siempre aparecía en las películas o series de las científicas —y más concretamente de las que se dedicaban a las humanidades— de ir vestidas con un traje oscuro, un moño y gafas de pasta. Su profesora era una de las mujeres más elegantes que conocía.

			Algo similar se podía decir de Marina, aunque en ese caso le parecía más bien Meryl Streep en cierta película... Había de todo, claro. Ella misma iba casi siempre en vaqueros, pero aquellas dos mujeres eran la prueba de que una cosa no estaba reñida con la otra. Susana esperaba poder permitirse en el futuro alguna que otra alegría en lo que a ropa se refería.

			—Nunca hay que perder la esperanza de tener más presupuesto para ropa...

			Es lo que solía decirse cuando abría el armario y veía su par de pantalones y camisetas y su único vestido, colgando solitario en la percha.

			—Algún día tendrás compañía, te lo prometo —añadía mirándolo fijamente.  

			Así que después de consultarlo con todo el mundo, Susana tampoco tuvo nada que objetar y al día siguiente a primera hora, tomaba un tren rumbo a Sevilla.

		

	
		
			Capítulo 2

			Ya sabes lo que dicen: «A veces cuando se busca...»

			Susana estaba ya más que harta de papeles polvorientos y muebles llenos de telarañas que no se habían limpiado en... ¿siglos? Llevaba ya una semana encerrada en aquella biblioteca que se caía a pedazos, y sus esperanzas de encontrar algo digno de reseñar no se habían cumplido. El amigo de su jefa, el señor de la Rosa —que aún no se había instalado y seguía viviendo en la ciudad— había sido muy amable con ella. Le había dado carta blanca para trabajar como quisiera. Eso sí, le había pedido que no se entretuviera demasiado. Si encontraba algo interesante, podía llevárselo para estudiarlo, pero lo que necesitaba era que acabasen lo antes posible, tanto ella como el tasador de arte, para que las obras de reforma de la casa pudieran comenzar.

			Le habían buscado alojamiento en un hotel a las afueras de Sevilla. Desde allí tenía que tomar un autobús cada mañana que la dejaba en el otro extremo de la ciudad. La muchacha se preguntaba si no hubiera sido más sencillo buscarle el hotel por allí, pero supuso que el presupuesto no daba para otra cosa y que aquel debía ser el alojamiento más barato que habían encontrado. Para llegar a la propiedad solo tenía que dar un pequeño paseo que Susana disfrutaba, aunque a veces hiciera más frío de lo que se imaginaba para esa parte de España.

			 Esa mañana no estaba siendo diferente y la joven resopló con desgana.

			—Menudo rollo —exclamó cuando un montón de polvo cayó sobre ella al apartar a un lado unos libros que había encima de la enorme mesa alargada en la que trabajaba. Empezaba a sospechar por qué Marina la había enviado a ella. «Aquí no hay nada que merezca la pena el esfuerzo», pensaba.

			Todas las paredes de la biblioteca, menos una, estaban cubiertas con estanterías con libros. El papel que se podía ver en la única pared que quedaba libre, y que debía tener al menos doscientos cincuenta años a juzgar por su estado, presentaba claramente las marcas de una silla que debió estar apoyada en ella durante mucho tiempo. Sin duda había estado colocada la mesa de escritorio y su silla.

			La mayor parte de las estanterías estaban ya vacías cuando Susana llegó. El nuevo dueño de la casa le había explicado que se las había encontrado así. Al parecer, algunos de los libros más valiosos que se conservaban habían sido vendidos hacía mucho tiempo. Solo quedaba una zona con cinco estantes repletos. Y eso era en lo que la joven había estado trabajando todos esos días.

			Solo le quedaba un libro por revisar y Susana sopesó por un momento dejarlo como estaba y marcharse, porque, después de todo: ¿cuántas probabilidades había de encontrar algo interesante precisamente en el último momento?

			—En las películas siempre pasa —murmuró con incredulidad—. En fin, que no se diga que no llego hasta el final...

			Se levantó con desgana, se acercó a la librería y se apoyó en ella para darse impulso, pero solo rozó el libro con los dedos. Soplando, se apartó de la cara una tela de araña que se le había pegado en el pelo al intentar coger aquel último tomo de lo que hasta ese momento no eran más que libros de cuentas sin ningún interés. Con eso habría terminado los estantes visibles y solo le quedaría revisar el armarito que remataba esa estantería. No esperaba encontrar nada dentro, puesto que todos los armarios que había revisado hasta entonces los había encontrado vacíos. Se subió al taburete que utilizaba para alcanzar los estantes más altos y lo intentó de nuevo.

			Al coger el libro por fin, vio que tapaba alguna cosa. Detrás había algo que parecía colgado. Desde el estante superior (o sea, desde dentro del pequeño armario) asomaba un hojita escrita con una cuidada caligrafía que se había escurrido entre la balda y el fondo del mueble. Susana intentó abrir las dos puertas que coronaban la parte superior de la librería poniéndose tan de puntillas que parecía que estaba a punto de bailar una pieza de ballet, pero estaban demasiado duras y no se movieron ni un milímetro.

			—¡Buff! Vete a saber cuánto tiempo hace que no se abre esto... Espero no romperlo —murmuró pensando que si lo hacía no tendría dinero para pagar la restauración, y tratándose de un mueble tan antiguo no sería barata.

			Lo intentó de nuevo con todas sus fuerzas y las puertas acabaron cediendo con un chirrido. Allí encontró tres cuadernitos, al menos eso fue lo que le pareció, pues ni aun poniéndose de puntillas lograba ver con claridad qué había dentro. Con el corazón palpitándole, corrió hacia una de las sillas —más altas que el taburete que estaba utilizando— y la empujó hasta situarla delante de la librería. De repente había tenido un presentimiento. Rezó para que aguantara su peso de pie, se subió sobre ella y agarró con mucho cuidado lo que ya podía ver que eran tres diarios. Cuando abrió el primero de ellos y vio la fecha, lanzó un grito de alegría que la hizo tambalearse sobre la silla. Se agarró al mueble con el corazón aún más acelerado y esperó a estabilizarse y sentirse segura de nuevo antes de bajarse de un salto y seguir leyendo. No era cuestión de romperse nada cuando quizá había descubierto algo interesante por fin.

			Dejó la silla de nuevo en su sitio y puso los diarios sobre la mesa. Abrió el primero y comenzó a leer:

			Sevilla, diciembre de 1814. ¡Viene la tía abuela Teresa! Todos los adultos se han vuelto locos desde que se han enterado de la noticia. Esta mañana, papá se ha escabullido a su estudio, pero mamá y el abuelo van de un lado a otro de la casa dando órdenes a todo el mundo...

			No pudo parar la lectura hasta acabar el último de los diarios con lágrimas en los ojos, por la historia que había leído y por la emoción del descubrimiento. Por fin había sucedido lo que tanto anhelaba y por lo que tan duro había trabajado. Ella, Susana Garrido, había dado con un hallazgo excepcional y podría contribuir al avance de la investigación sobre la vida cotidiana en el siglo XIX..., además de descubrir lo que parecía una bonita historia de amor entre la hermosa e impulsiva Elena Arce García de Arteaga —a cuya familia había pertenecido aquella mansión durante siglos— y el muy atractivo quinto duque de Grafton, Matthew Thynne.

			—... pero sobre todo podría significar conseguir un trabajo fijo —dijo en voz alta y esperanzada.

			Su sueño se hacía realidad y pasó un buen rato imaginando una nueva e interesante vida. De repente su estómago le hizo notar que hacía mucho que no había comido nada. No se había dado cuenta de que ya había anochecido y había pasado el último autobús, pero no le importó. Pediría un taxi. Aunque se quedara sin presupuesto para salir el resto de fines de semana del mes, era posible que aquel diario hiciera cambiar su situación y eso merecía una celebración.

			—Sí, señor, pediré un taxi y saldré a cenar —se dijo.

			Estaba demasiado emocionada como para ir al supermercado a comprarse un bocadillo (como había hecho todas aquellas noches) y encerrarse después a comérselo en su habitación. Además le había echado el ojo a una bonita pizzería situada cerca del hotel. Le había parecido un poco triste el pensamiento de que a esas alturas del mes, cualquier gasto imprevisto le haría polvo el presupuesto y tendría que olvidarse de comprar esos zapatos que necesitaba. «Vivir en una gran ciudad resulta tan caro...», reflexionó. Pero aquella noche se sentía tan feliz y optimista que estaba dispuesta a arriesgarse.  

			Recogió sus cosas, guardó los viejos libros de cuentas de nuevo en su sitio y metió los diarios con mucho cuidado en la bolsa de tela que llevaba. El armarito solo contenía los diarios, por lo que su trabajo había terminado. A primera hora llamaría a Marina y al señor de la Rosa. Volvería a Madrid con un hallazgo importante.

			—Pero, esta noche, me espera una pizza... —se dijo sonriendo.

		

	
		
			Capítulo 3

			¿Para qué se esforzará una...?

			Susana llegó exultante a casa esa noche. Había llegado por la mañana temprano a Madrid y había ido directamente a la universidad. Ya había hablado con Marina y, antes de coger el tren, también se había despedido del señor de la Rosa; que había tenido la amabilidad de madrugar para verla personalmente. Le había enseñado los diarios y el hombre se había mostrado muy satisfecho de que el esfuerzo hubiera servido para algo. Si eran o no valiosos ya se lo comunicarían y actuaría en consecuencia.

			Nada más llegar al despacho de la profesora Roldán le había entregado los diarios y también había dejado entrever cierto entusiasmo. Bien, todo el entusiasmo que se mostraba cuando se trataba de elogiar el trabajo de otro.

			—Bueno, no está mal. Quizá hayas dado con algo... —le había dicho, pero Susana sabía que eso equivalía a una expresión de euforia en otra persona.

			La verdad es que antes de mostrarle los cuadernos a Marina, había acudido al despacho de Ana, su directora de tesis. No podía esperar para comentárselo y esta sí que elogió su trabajo sin excusas. Fue ella quien le aconsejó que hiciera fotocopias con el fin de poder trabajar con estas sin necesidad de estar manoseando unas piezas tan valiosas. Y, además, asegurarse así de tener una copia para ella.

			Así que Susana se encontraba saboreando un momento de satisfacción en el salón de su piso compartido. Y también de paz. No era habitual tener el sofá para ella sola siendo cinco viviendo en la casa. Había oído que Irene estaba en su habitación y Claudio también parecía estar allí, pero ni rastro de Ernesto ni de Verónica, así que pensó que se pondría cómoda, se prepararía una cena ligera y quizá esa noche pudiera quedarse tumbada en el sofá y ver en la televisión una serie de su elección. En pantalla grande, y no en el ordenador. Una vez embutida en su bata de unicornios, fue a la cocina y...

			—¡Otra vez! ¿Quién se ha comido el yogur que guardaba para la cena? —preguntó alzando la voz con irritación. Esa era una de las cosas que no soportaba de compartir piso. Eso y que las paredes fueran tan finas que no pudiera evitar oír lo que ocurría en la habitación de al lado. Lo tenía tan presente que nunca había llevado a ningún amigo a la casa, aunque solo fuera para hablar de trabajo.

			Se tuvo que conformar con un trozo de queso y lo que quedaba de la ensalada que le había sobrado al mediodía. Se preparó una bandeja con la cena y regresó al salón, que, para su alegría, seguía desierto. No estaba Verónica, con lo que no la obligaría a ver una de sus series coreanas.

			«Están muy bien, pero a veces me gusta elegir a mí», pensó.

			Se había cruzado con Claudio en el pasillo cuando iba a la cocina y por un momento temió que se dirigiera al salón, pero no: regresó a su habitación. Así que al menos pudo ver tres episodios seguidos de Belgravia, una de sus series favoritas.

			A la mañana siguiente, Marina, que naturalmente se había quedado con el material original, le dijo nada más llegar al despacho:

			—He estado leyendo los diarios en profundidad y me parece que son oro puro.

			Su mirada complacida era lo suficientemente elocuente como para saber que hablaba en serio. Susana se había quedado sin palabras porque lo normal era que la profesora no se expresara así.

			—Ven, acompáñame —le pidió, y la joven se levantó de su silla para seguirla mientras Marina entraba en su despacho, dejando una estela de perfume tras ella.

			Una vez acomodada ante su mesa, la profesora desplegó los tres cuadernos delante de ella y dijo sin esconder su entusiasmo:

			—Es una magnífica muestra de la vida cotidiana de principios del siglo XIX, y excepcionalmente bien conservados...

			Al verla de tan buen humor, Susana se atrevió a compartir con ella la teoría que había esbozado, pues no había dejado de buscar información sobre las personas mencionadas en el diario desde que los encontró. No había descubierto demasiado, pero lo suficiente como para tener una pequeña hipótesis.

			—Si me permite, creo que es posible que esta Elena que escribe el diario pudiera ser la misma que llegó a ser duquesa de Grafton y una botánica muy reconocida.

			Marina clavó la mirada en su asistente y esta se encogió un pelín, pero recordó las palabras de Ana Cisneros y trató de no amilanarse.

			—Sé que no hay pruebas y que el diario acaba cuando Elena regresa precipitadamente a España, pero está claro que mantuvo una amistad con el duque de Grafton...

			—Continúa —animó Marina al ver que Susana se callaba de pronto.

			—He buscado información sobre Matthew Thynne, el quinto duque de Grafton, y lo que he podido averiguar a través de internet es que este duque se casó con una tal Elena W. Lo he visto en el único documento que se conserva y que ha sido digitalizado en la biblioteca de Oxford.

			—La Elena del diario se apellida Arce, como su padre, y García de Arteaga por parte materna... —le recordó su jefa.

			—Sí, lo sé, pero ¿no le parece mucha casualidad que la joven del diario mantuviera una amistad con Matthew Thynne y luego este se casara con una mujer llamada Elena? Fíjese que digo Elena y no Helen, como hubiera sido lógico en Inglaterra si la novia hubiera sido inglesa.

			—¿Y la «W»?

			—Ahí voy: su tía abuela, que tanto se menciona en el diario, se casó con un Wright... Ahí está la «W». A ver, Elena fue a vivir con su familia inglesa, los Wright, conoció a Grafton y surgió una amistad que llegó a ser algo más profundo. Después el duque se marchó y ella regresó a España...

			—Pero aun así, ¿no te parece más lógico que al reseñar el apellido de la esposa del duque hubieran puesto su auténtico nombre, es decir, Elena A.? Suponiendo que la llamaran Wright de manera coloquial, en un documento debería aparecer su verdadero nombre, ¿no? Además, si estaban ya casados debieron poner la inicial del apellido del marido, como es costumbre en los países anglosajones.

			—El documento del que hablo no es más que una lista de invitados a una recepción, quizá aún era su prometida y esa lista se hizo simplemente como recordatorio para no olvidar invitar a nadie importante. Vamos, una lista de andar por casa...

			Marina levantó la mano para frenarla con una sonrisa de suficiencia.

			—Admiro tu entusiasmo, pero en ciencia tenemos que ser escrupulosos. Tu teoría es muy bonita, aunque no es más que eso, un cuento precioso. Sin pruebas no hay nada.

			—Pero...

			—Te sorprenderías la de veces que una hipótesis en la que todo parece encajar se queda en nada.

			Susana hundió los hombros en señal de derrota. No había logrado convencer a Marina ni encontrándola de buen humor. Esta le lanzó una mirada de soslayo y le dijo:

			—No te desanimes. No digo que no sigas investigando, solo que no vayas con una idea preconcebida que te aleje de los hechos. Llévate los diarios y repásalos con mucho cuidado, después los depositaremos en el archivo de la universidad a fin de que se mantengan en un ambiente adecuado para su conservación.

			La joven los recogió con una sonrisa. No estaba todo perdido al fin y al cabo. Se disponía a salir del despacho cuando la decana apareció en la puerta.

			—¿Así que estos son los diarios? —preguntó con la vista puesta en ellos. Estaba claro que Marina no había perdido el tiempo y le había hablado del hallazgo.

			—Decana —dijo la profesora quitándole los libros de las manos a Susana—. Sí, estos son. Creo que se trata de mi mayor descubrimiento...

			Susana la miró sin comprender. Al oír aquellas palabras se le encogió el estómago. ¿Qué significaba «su mayor descubrimiento»?

			—Excelente. Póngase manos a la obra para averiguar todo lo que pueda sobre ellos. Esta universidad necesita trabajos como estos —añadió la decana, que no había podido evitar pasar un momento por el despacho de Marina para ver los diarios, antes de la reunión que tenía programada—. Ahora debo irme, me esperan, pero quiero que me mantenga informada de todos los progresos.

			En cuanto la decana se hubo marchado, tras aquella visita relámpago, Susana se encaró con Marina.

			—Pero ¿qué es lo que ocurre? Yo descubrí los diarios, he esbozado la primera teoría y he empezado a trabajar en ella... —le espetó con indignación.

			—No te pongas así. Se te mencionará en los papers, naturalmente. Lo siento, no eres más que una ayudante... Que mi nombre aparezca como autora principal atraerá más atención sobre nuestro trabajo y más fondos al departamento —respondió ella sin hacer caso de su enfado. Volvió a su mesa y clavó la vista la pantalla de su ordenador simulando estar ocupada, esperando a que la joven saliera de su despacho. Esta permaneció mirándola con el ceño fruncido durante unos instantes hasta que, no encontrando nada más que decir, salió y cerró la puerta tras ella.

			Susana pasó el resto del día deprimida, y también toda la semana. Con la aparición de la decana se esfumó la posibilidad de poder trabajar con los diarios originales, pues Marina decidió que sería mejor hacerlo ella misma. Todos debían asociarla a ella con el hallazgo sin sombra de dudas. Así que a la muchacha solo le quedó trabajar con las fotocopias que tanto se alegraba de haber hecho.

			Su directora de tesis trató de levantarle el ánimo y le contó una vieja historia que le había ocurrido a ella con el primer catedrático del que fue asistente. Le había hecho el mismo truco, pero sin ni siquiera nombrarla en el trabajo final.

			—Bienvenida al mundo académico. Estas cosas pasan algunas veces. Afortunadamente, no es lo habitual —le aseguró.

			Pero Susana no se sintió mejor. Y menos cuando Marina le comunicó que había contactado con un viejo amigo de la universidad. Al parecer, Marina, el señor de la Rosa y este hombre del que hablaba habían estudiado juntos en Inglaterra. Pues el hijo de ese viejo amigo trabajaba en la universidad de Cambridge y se había interesado mucho en el hallazgo. Además, se daba la feliz coincidencia de que también era muy amigo del actual duque de Grafton —eran casi de la misma edad— y lo había convencido para que les dejara revisar los documentos históricos de la familia. La profesora viajaría a Inglaterra para visitar Thynne House, la mansión de los Grafton, y trabajar en ello sobre el terreno.

			—Una manera excelente de tratar de probar mi teoría —le había dicho.

			—¿Su teoría? —había preguntado Susana con mal humor.

			—Bueno, ya me entiendes... Somos un equipo y en un equipo no hay «tuyo o mío». Las teorías y los hallazgos son de todos...

			Pero Susana no la entendía, puesto que nunca se había sentido parte de ningún equipo desde que trabajaba allí. Por supuesto, Marina no había pensado ni por un instante en llevarse a Susana. Aquella oportunidad era solo para ella. Ni siquiera Ricardo la acompañaría. Tenía que sustituirla en las clases. Susana buscó consuelo contándoselo todo a Ana, su directora de tesis. Esta la animó diciéndole que surgirían nuevas oportunidades, que no tenía que obsesionarse, pero la joven siguió sin sentirse mejor.

			—Adiós a mi nueva e interesante vida... La ilusión fue bonita mientras duró —murmuró pensando en todos los planes que había hecho al creer que los diarios iban a suponer un cambio en su situación. Ya se había visto en un despacho para ella sola, financiación para continuar su investigación y un sueldo que le permitiera vivir tranquila.

			—¿Cómo dices? —le había preguntado Ana.

			—Nada, que a pesar de todo no me arrepiento de haberme comido aquella pizza.
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